
 

¡SEAMOS SANTOS  

PORQUE DIOS ES SANTO! 

2 de diciembre 2019 

______________________________ 

EN LA DIÓCESIS DE PALM BEACH, 

COMO MARÍA, 

LAS COMUNIDADES HISPANAS 

DECIMOS: “SÍ” 

______________________________ 

 

Camino al Gran Encuentro 

de Comunidades Hispanas 

17 de mayo, 2020 
 

 



 

¿Qué vamos a hacer? 

Haremos una procesión en la cual meditaremos algunas frases 
sobre el amor. 

 

¿Qué elementos utilizaremos? 

Haremos 4 carteles con las diferentes frases. 

 

¿Dónde lo realizaremos? 

En el lugar que se haya escogido o en su defecto en el templo o 
salón designado. 

 
 
¿Cómo se desarrolla esta celebración? 

Saludo 

Coordinador:  El amor es el principal mandamiento de los 
cristianos.  En esto sabemos que estamos en la verdad:  en el amor 
que nos tengamos, es esto sabrán los demás si somos cristianos o 
no.  La fe se expresa en las obras de amor.  Esta noche vamos a 
meditar en el amor, mandato que el Señor nos dejó: “Amaos los unos 
a los otros, como yo los he amado”.  En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo.  Amén 

 

Canto: Si me falta el amor (otro opcional) 

 

 



 
 

ORACIÓN PASTORAL 
 

Padre misericordioso, 
venimos hoy tus siervos con Jesucristo, buen Pastor, 

y con la oración que nos inspira tu Espíritu Santo, 
Paráclito. 

Mira nuestra disposición auténtica de servirte, 
y nuestro propósito de extender tu Reino de Justicia, 

de Amor y de Paz en tu pueblo 
y entre quienes se han alejado de tu Iglesia Apostólica. 

Somos tu Pueblo, tu Iglesia Santa, Católica, 
y queremos afirmar nuestra unidad 

con el Santo Padre el Papa, 
y con el Magisterio de la Iglesia, 

en su solo corazón y un mismo Espíritu. 
Mueve los corazones de todos los agentes de 

evangelización: 
sacerdotes, diáconos, servidores de ministerios, 

grupos apostólicos 
y de todos los que colaboran generosamente 

para buscar un camino unificado que congregue a las 
parroquias. 

Renuévanos Padre por nuestro Señor Jesucristo, 
en unión con el Espíritu Santo 

y por la intercesión de María, Reina de los Apóstoles 
y Madre de la Iglesia. 

Amén 
 



Primera Frase 

“El amor es comprensivo” 
 (Pasa el frente quien tiene la frase) 

 

Lectura Bíblica:  Rm. 12,9-18 

Coordinador:   
 
►  Cuando hay amor, hay comprensión, se trata de entender al 
otro y de justificarlo en sus actitudes y comportamientos. 
►  El amor implica comprensión entre esposos, entre padres e 
hijos, entre hermanos, entre los vecinos, entre compañeros de 
estudio o trabajo. No todos somos iguales, por ese motivo, 
debemos conocernos y comprendernos mejor. 
 

Oración de súplica:   
 
El coordinador invita a todos a responder a las siguientes oraciones:  
R/. Óyenos, Señor. 
 
► Ayúdanos, Señor a ser bondadosos y comprensivos con los 
demás.  R/ Óyenos, Señor! 
► Aparta de nuestra boca toda palabra ofensiva.  R/… 
► Haz que tratemos a nuestro prójimo, como deseamos ser 
tratados.  R/… 
► Aleja de nosotros toda violencia.  R/… 
► Que aprendamos a respetar y a comprender a nuestros 
hermanos. R/… 
 
Se inicia la procesión hasta el lugar donde se presentará la segunda 
frase.  Se va cantando o rezando Padre Nuestros, Ave Marías… 



Segunda Frase 

“El amor es servicial” 

 

Lectura Bíblica:  Lc. 10,25-37 

Coordinador: 
 
►  La salvación eterna dependerá de la manera como hemos 
amado. 
►  La vida cristiana debe traducirse en servicio concreto 
► ¿Qué podemos hacer en nuestra comunidad? ¿Cómo hacer 
realidad esta frase?  (puede escuchar algunas respuestas) 
 

Oración de súplica:  

El coordinador invita a todos a responder: 
R/ Atiende, Señor, nuestros ruegos. 
 
► Te pedimos, Señor, por los que sufren hambre, sed, enfermedad, 
desnutrición, soledad, danos generosidad para ayudarlos según 
nuestras posibilidades.  R/ Atiende, Señor… 
► Te pedimos por los encarcelados, que no les falte nuestra 
solidaridad.  R/… 
► Señor, que tengamos buena voluntad y sepamos compartir con 
los demás.  R/… 
► Danos responsabilidad en las cosas que nos prestan y que las 
devolvamos  
puntualmente.  R/… 
 
(continúa la procesión hasta el lugar donde se reflexionará sobre la 
tercera frase) 



Tercera Frase 

“El amor perdona todo” 
 

Lectura Bíblica:  Mt. 5,43-45 

 
Coordinador:  Lee las siguientes preguntas y hagan un breve 
silencio para escuchar algunas respuestas.  Solo escuchar, no hay 
reflexión y comentarios al respecto. 
 
► ¿Qué cosas se oponen al perdón en los hogares o en la 
comunidad? 
► ¿Cómo crear un ambiente propicio para favorecer más el 
perdón? 
► ¿Qué podemos hacer para perdonar más y no guardar rencores? 
 

Oración de súplica:  

El coordinador invita a la comunidad a responder:   
R/ Perdónanos, Señor. 
 
► Te pedimos, Señor, que nos perdones todas nuestras faltas, así 
como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden. R/… 
► Señor, quita de nuestro corazón el odio, la venganza, el 
resentimiento.  R/… 
► Que los que son enemigos se perdonen y se den la paz.  R/…  
 
(continúa la procesión hasta el lugar donde se reflexionará la cuarta 
frase) 

 

 



Cuarta Frase 

 “El amor no es orgulloso” 
 
Lectura Bíblica:  Lc. 18,9-14 

 
Coordinador:  Lee las siguientes preguntas y hagan un breve 
silencio para escuchar algunas respuestas.  Solo escuchar no hay 
reflexión y comentarios al respecto 
 
► ¿Nos gustan más las personas sencillas u orgullosas? 
► ¿Cómo sabemos que alguien es orgulloso? ¿cómo lo 
reconocemos? 
► ¿Qué cualidades tienen las personas humildes? 
 

Oración de súplica:  El coordinador invita a todos a 
responder:   
R/ Por tu misericordia, escúchanos, Señor. 
 
► Señor, danos humildad para no considerarnos superiores a los 
demás.  R/… 
► Ayúdanos, Señor, a ser siempre amables y sencillos, humildes en 
el trato con los demás.  R/… 
► Queremos, Señor, evitar la altanería y levantarle la voz a los 
demás.  Ayúdanos con tu gracia.  R/… 
► Señor, que cuidemos los animales y no descarguemos contra 
ellos nuestro enojo.  R/… 
 
 
(continúa la procesión hasta entrar en el templo para escuchar la 
Palabra de Dios y la reflexión) 



 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

 
 

Coordinador:  Dios siempre nos ha manifestado su amor y, a través 
de su Palabra, nos llama a vivir en el amor de hijos.  Ahora, 
dispongámonos a escuchar el mensaje de Dios para esta noche.  
Dejemos que su Palabra llegue a nuestro corazón. 

 
Primera Lectura:  Lev. 11,43-45   “sean santos, porque yo 
soy santo”. 
 
 Salmo:  31 (30)  2-3.4-5.6-7.8-9   
               R/  En tus manos encomiendo mi espíritu 
 

Canto del Aleluya 
 
Evangelio:  Jn. 15,4-10  “La Vid verdadera” 

 
 
 
 



 
 

REFLEXIÓN 
 

♥ La santidad de Dios 
es el amor 

 
En muchos tratados de religión se considera la santidad como un 
estado de separación.  Es santo el que se distancia del mundo, se 
separa de la gente… y se dedica a una vida personal e íntima de 
meditación, contemplación y unión con Dios.  Pero la fe cristiana 
tiene un concepto mucho más rico de santidad.  Jesús nos revela 
que Dios es amor, que es Padre y Él es Hijo y que los une el amor 
del Espíritu Santo.  Jesús nos dijo que Dios no es soledad, sino 
comunión y amor.  Fruto de ese amor interior es su creación y 
somos nosotros.  En esto consiste la santidad de Dios:  en su amor 
y en su misericordia.  En la parábola del padre bueno y el hijo 
pródigo, Jesús describe a Dios como misericordia, compasión, 
perdón y acogida incondicional. La santidad cristiana entonces 
consiste en ser como Dios y parecernos a Dios:  es decir, en vivir 
en total amor y entrega a los demás, lo mismo que Jesús. 
 

♥  Jesús nos invita a ser perfectos y 
santos 

 
Sean santos, como Dios es Santo.  Sean misericordiosos, como 
Dios es misericordioso.  Este es el mandato de Jesús.  Es 
resonancia del mandamiento antiguo: “Sean santos, porque Yo soy 
Santo”.  Hay que ser santos como Dios.  Ser santos es entrar a 



formar parte de una comunidad, es vivir en la fraternidad a ejemplo 
de la Santísima Trinidad: “Comunidad de amor”.   
Bien sabemos que es difícil vivir con otros.  Que a veces es más 
cómodo replegarnos en soledad y en el silencio, en la oración 
solitaria y en la meditación personal aislada.  Pero no solo en esto 
consiste la santidad, sino en el amor generoso y en la caridad; en la 
solidaridad y en la compasión; en la unidad y el diálogo de 
comunión.  Esta vida de unidad y de amor, es el mejor testimonio 
para anunciar a Cristo.  Así lo expresó Jesús: “Padre, te ruego que 
todos sean uno, para que el mundo crea que tú me enviaste”.   

 

♥  La santidad es participar de la 
comunidad eclesial 

 
Por gracia de Dios, hemos sido llamados gratuitamente a formar 
parte de su Iglesia, pueblo santo y elegido.  Por ello, estamos 
llamados a vivir en comunidad eclesial, es decir:  ser la Iglesia del 
Señor.  Recordemos nuestro tema del mes pasado: “Ni Cristo sin 
Iglesia, Ni Iglesia sin Cristo.”.   Vivir como Iglesia, es vivir en 
santidad, es perdonar, es olvidar, es servir, no ser orgulloso, es vivir 
a ejemplo de Jesús que por amor entregó todo.   
Los primeros cristianos entraban a la fe con vocación de martirio:  
a morir por Cristo, ese era su máximo ideal de santidad.  También 
la santidad comunitaria “eclesial” requiere una buena dosis de 
martirio.  Una firme voluntad de sacrificarlo todo por los demás.  
No se puede entrar a esta santidad sin una muy grande renuncia de 
nosotros mismos.  Hay que tomar la cruz de Cristo y seguirlo por el 
camino estrecho.  Hay que entrar por la puerta angosta, que lleva a 
la vida.  “Porque el que se busca a sí mismo se pierde, pero el que 
entrega su vida por Cristo y por el Evangelio, la gana”. 
 



         

♥  La santidad es 
comprometerse con la justicia 

 y los derechos humanos 
 

Estamos viendo cada día más violencia:  ataques en las escuelas, 
supermercados, parques, etc.  En el seno de nuestros hogares se 
vive en violencia doméstica, hay violencia en las escuelas con el 
famoso bullying, hay violencia en las carreteras, etc.  También 
estamos viendo el incremento de la pobreza en muchos lugares, 
desnutrición, falta de trabajo, vivienda, salud, etc.  La Iglesia quiere 
que nuestras comunidades realicen su ideal de santidad comunitaria 
procurando un mayor compromiso con la construcción de un 
nuevo orden social:  las comunidades están llamadas a realizar la 
promoción humana, para que los hermanos más pobres, los 
preferidos de Jesús, vivan según la condición de los hijos de Dios.  
Desde el seno de nuestras comunidades eclesiales estamos llamados 
a restaurar el tejido social que cada día está más descompuesto.  
Debemos estar vigilantes para que el lobo de la destrucción social y 
eclesial no pueda entrar en el seno de nuestras familias y 
comunidades.  No olvidemos que somos hermanos en Cristo y, por 
tanto, llamados a construir su Iglesia en amor y caridad.  Desde 
nuestras comunidades tenemos que crear espacios de solidaridad, 
de promoción humana, de economías solidarias, de defensa de los 
derechos humanos fundamentales. Todo el proceso del V 
Encuentro nos ha invitado a ir a las “Periferias” y primerear a los 
más necesitados no sólo de pan, sino también del Evangelio del 
Señor.  Recordemos entonces, que todo este proceso de vivir en el 
amor es lo que nos lleva a construir la santidad de los hijos de Dios: 
“sean santos, porque yo soy santo”. 
 



 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Coordinador:  Ahora como hijos de Dios que desean vivir en 
santidad, unámonos todos proclamando la siguiente oración: 
(También se puede cantar) 

 

ORACIÓN DE  
SAN FRANCISCO DE ASÍS 

 
    Señor, haz de mi un instrumento de tu paz. 
    Que donde hay odio, yo ponga el amor. 
    Que donde hay ofensa, yo ponga el perdón. 
    Que donde hay discordia, yo ponga la unión. 
    Que donde hay error, yo ponga la verdad. 
    Que donde hay duda, yo ponga la Fe. 
    Que donde hay desesperación, yo ponga la  
    esperanza. 
    Que donde hay tinieblas, yo ponga la luz. 
    Que donde hay tristeza, yo ponga la alegría. 
    Oh Señor, que yo no busque tanto ser consolado, 
    sino consolar, 
    ser comprendido, sino comprender, ser amado,     
    sino amar. 
    Porque es dándose como se recibe,  
    es olvidándose de sí mismo como uno se  
    encuentra a sí mismo,  
    es perdonando, como se es perdonado,  
    es muriendo como se resucita a la vida eterna.   
    Amén. 



Coordinador:  Llenos de confianza porque nuestro Padre del Cielo 
siempre nos escucha, invoquémosle con filial seguridad, 
pronunciando la oración que Cristo nos enseñó: 
Padre nuestro… 
 
Saludo de Paz:  Con alegría de sabernos hijos de Dios, démonos 
cordialmente el saludo de la paz.  (se hace un canto de paz mientras 
el saludo) 
 

Ave María:  María es Madre de Dios, es modelo de santidad.  
Por ellos, como sus hijos invoquémosla diciendo:  Dios te salve… 
 
 

ORACIÓN FINAL 
 
Coordinador:  Dios, dispensador de los dones del cielo, 
concédenos abundantemente tu Espíritu para que, fortaleciendo 
nuestra fe, podamos vivir en santidad, amándonos unos a otros 
como verdaderos hermanos.  Bendícenos, Señor: en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Amén 
 
Podemos ir en Paz.  Feliz regreso a sus hogares. 
 
(se les recuerda la fecha de la próxima reunión) 
 

Canto Final:  Himno de la alegría (otro opcional) 
 



 



 

 

 

 

NUESTRA SEÑORA REINA DE  

LOS APÓSTOLES,  

PATRONA DE NUESTRA DIÓCESIS  

 

RUEGA POR NOSOTROS 



 


